
Lunes 23: Marcos  10, 17-27           Jueves 26: Marcos  10, 46-52 
Martes 24: Marcos  10, 28-31        Viernes 27: Marcos  11, 11-26 
Miércoles 25: Marcos  10, 32-45    Sábado 28: Marcos 11, 27-33 

Una lectura para cada día de la semana 

EL AMOR ES EL NOMBRE VERDADERO DE DIOS 
 

La Trinidad, ¿misterio?, sí, pero no misterio filosófico, racio-
nal,  sino misterio de amor. El amor es la naturaleza íntima de Dios, 
su nombre verdadero, y el amor no existe sin comunión, relación, 
diálogo, salida de uno en dirección al otro. 

Para los cristianos, Dios es familia, comunión, comunidad. 
En palabras de Juan pablo II: “Nuestro Dios, en su misterio más ín-
timo, no es una soledad, sino una familia, porque lleva en sí mismo 
la paternidad, la filiación y la esencia de la familia que es el amor; 
este amor, en la familia divina, es el Espíritu Santo”. Por tanto, la 
naturaleza íntima de Dios no es soledad, sino comunión de perso-
nas divinas. 

Una familia resulta, no de la suma de las personas que la 
componen, padre, madre, hijo, sino de las relaciones entre ellas. No 
hay padre y madre sin el hijo, y no hay hijo sin el padre y la madre. 
Los tres son uno, forman una única familia. 

Cuando hablamos de Dios-trinidad, funciona esta lógica de 
las relaciones personales. Queremos decir que la naturaleza íntima 
de Dios no es la soledad sino relación y comunión, porque Dios es 
familia. 

Si existiera sólo el Padre, sería la soledad absoluta; si exis-
tieran sólo el Padre y el Hijo, faltaría la comunión, que es el Espíritu 
Santo. Con los tres, la familia está completa, la unión es total. El pa-
dre, el Hijo y el Espíritu Santo son uno porque siempre coexisten 
uno dentro del otro, para el otro, por el otro, con el otro y en el otro, 
en un juego de vida, donación y amor. Las tres personas quedan y 
son un solo y único Dios. Y todo por el amor. 

Dios es amor, y el amor siempre supone diferentes seres 
que se abren los unos a los otros, se entregan, se funden y quedan 
un solo cuerpo, una sola carne, un solo corazón. 

Las lecturas de este domingo nos invitan a 
descubrir el verdadero rostro de Dios. En la 
primera tenemos una primera aproxima-
ción: “Dios compasivo y misericordioso, 
lento a la ira y rico en clemencia y lealtad”, 
que culmina con la imagen que de Él nos 
ofrece Jesús de Nazaret, su revelación de-

finitiva: Dios es amor, amor infinito, sin medida, que no espera ser corres-
pondido. 
      Es un amor que tiene un objetivo, una finalidad clara: la salvación del 
mundo de los hombres. Y una salvación que no es sólo una promesa para 
la vida futura, sino una posibilidad para ésta: es la posibilidad de convertir 
este mundo en un mundo de hermanos, algo que está en nuestras manos 
si le damos nuestra adhesión a Jesús, si creemos en Él. Es el amor del 
Padre, que por amor da la vida, y que quiere que sus hijos sean muchos y 
se le parezcan practicando el amor fraterno. 
      Este es el Dios cristiano, el Dios de Jesús, y el Dios en el que debe-
mos creer.  

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

Domingo  22 de mayo de 2005 

Santísima Trinidad 

Dios no mandó a su Hijo 
al mundo para condenar-
lo, sino para que se salve 

Ahora también en Internet: 
www.sanjuandelosreyes.org 



Lectura del Libro del Exodo 
34,4b-6. 8-9. 
 

En aquellos días, Moisés subió de 
madrugada al monte Sinaí, como le 
había mandado el Señor, llevando en la 
mano las dos tablas de piedra. 

El Señor bajó en la nube y se quedó 
con él allí, y Moisés pronunció el nom-
bre del Señor. 

El Señor pasó ante él proclamando: 
Señor, Señor, Dios compasivo y mise-

ricordioso, lento a la ira y rico en cle-
mencia y lealtad. 

Moisés al momento se inclinó y se 
echó por tierra. 

Y le dijo: 
-Si he obtenido tu favor, que mi Señor 

vaya con nosotros, aunque ése es un 
pueblo de cerviz dura; perdona nues-
tras culpas y pecados y tómanos como 
heredad tuya. 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

SEGUNDA LECTURA 

                 22 de mayo de 2005: Santísima Trinidad 

SALMO RESPONSORIAL 
Dan  3,52. 53. 54. 55. 56 

 

A ti gloria y alabanza por los si-
glos.  

 
Bendito eres, Señor, Dios de nuestros padres; 
a ti gloria y alabanza por los siglos.  
Bendito tu nombre santo y glorioso;  
a él gloria y alabanza por los siglos.  
 
Bendito eres en el templo de tu santa gloria. 
 
Bendito eres sobre el trono de tu reino.  
 
Bendito eres tú, que, sentado sobre querubines, 
sondeas los abismos.  
Bendito eres en la bóveda del cielo. 

Lectura de la segunda carta 
del Apóstol San Pablo a los 
Corintios 13,11-13. 
 

Hermanos: 
Alegraos, trabajad por vuestra perfec-

ción, animaos; tened un mismo sentir y 
vivid en paz. 

Y el Dios del amor y de la paz estará 
con vosotros. Saludaos mutuamente 
con el beso santo. 

Os saludan todos los fieles. 
La gracia de nuestro Señor Jesucristo, 

el amor de Dios y la comunión del Espí-
ritu Santo esté siempre con vosotros. 

EVANGELIO 

Por la Iglesia, para que sea modelo 
de comunidad, en la que reina la fra-
ternidad, la participación, y la comu-
nión, fiel reflejo de la Trinidad, autén-
tica comunidad de amor. 
Roguemos al Señor 
  
Por todos los que se esfuerzan por 
crear comunidad en el mundo, por 
encima de las fronteras políticas, 
ideológicas, étnicas, culturales y reli-
giosas. 
Roguemos al Señor 
 
Por los niños que en estas fechas 
van a recibir la primera comunión, 
para que sea para ellos momento de 
descubrir el amor de Dios en sus vi-
das e inicio de una vida dedicada a 
la fraternidad. 
Roguemos al Señor 
  
Por todos los que están solos, aisla-
dos, sin comunidad, lejos de los que 
les aman; para que sientan la 
"comunidad con Dios" más poderosa 
que toda lejanía o incomunicación. 
Roguemos al Señor 
 
Por nuestras comunidades cristianas 
y por los que estamos celebrando 
juntos la eucaristía, para que la Trini-
dad, que es misterio de amor, nos 
haga ser fermento de fraternidad en 
el mundo. 
Roguemos al Señor 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

Lectura del santo Evangelio se-
gún San Juan 3,16-18. 

 
En aquel tiempo dijo Jesús a Nicode-

mo: 
-Tanto amó Dios al mundo que entre-

gó a su Hijo único, para que no perezca 
ninguno de los que creen en él, sino 
que tengan vida eterna. 

Porque Dios no mandó a su Hijo al 
mundo para condenar al mundo, sino 
para que el mundo se salve por él. 

El que cree en él, no será condenado; 
el que no cree, ya está condenado, por-
que no ha creído en el nombre del Hijo 
único de Dios. 


